
 



•ElCarna^val de Madrid, pese al respetable cri-
terlb, del ilustré Dicenta, nunca mer ecerá los ho¬
nores del comen tario, como no sea para juzgar
loí'muy malamente. Si anodinas son las Carnes-
tdléndás barcelonesas, insípidas y abrumadoras
serán siempre las de Madrid.

Es inútil que los Ayuntamientos gasten dine¬
ro para favorecer esto clase de festejos popula¬
res. Tódó,él oro de California no contribuiría al
mtíyor ésplendor de unas fiestas de Carnaval en
Batpelona ó én Madrid.

Los Carnavales de Niza han alcanzado fama
mundial, no por el dinero que gasta el Concejo
de aquélla preciosa y privilegiada villa, sino por
la animación que les prestan los forasteros de

-—Chica, todo en ti me gusta,
pero el pecado me asusta.

—Después del Meñientó.'., polvo
tendrás el Effo te absolvo.

buen humor dé la sociedad cosmopolita que pasa
los inviernos en la Có/e /l^«r.

Para organizar diversiones hace falta di.iero y
además gente que sepa divertirseiy que tenga di¬
nero también.

Los españoles carecemos de astas dos últimas
cualidades, aun cuando la leyendár Se empeîlè>n
sostener lo'contrario. Somos Un'pueblo-triáte;
no l.ay piás que vernos las caras. . .

Colocaos áda puerta del ministerio de ja Go'
bernaci.ón .y contemplad durante ún rato,,á.los
transeúntes que desfilan por lá Puerta del Sol,
ó haced idétitiCa operación desde cualquier café
de la Rambla de Barcelona, y jüzgaréis la razón
que abona mi argumento.

; Somos fúnebres, nuestros
cantos^i más alegres tienen
reminisceñc.ias : de gbri-go-
r/; Venando asistimos á una
)uerga y bebemos un par'de
copas adoptamos, los mis¬
mos gestos y áctit.udes que
debían adoptar nuestros bi¬
sabuelos para presenciar
ios autos de fe. !

El francés cuando - está
borracho' canta que. se las
pelà, ríe á carcajadas.y bal
la como una peonza; el in¬
glés chüla,. alborota, se da
de trompis y luce habilida¬
des propjas de la pjsta de
un circò;ei lusitano .'charla
por los codos y se viielve
valiente y retador; al espa¬
ñol,es sabido, al segundo
vaso-la mica.llorona!,

Los más bromistas de'Es¬
paña dicen que son ios àn'
.daluces. Quien conozca sus
•costumbres sabrá lo difícil
que resulta distinguir entre
Una, boda y un velatorio en
los-pueblos de Andalucía.

Cuanto tantan parece-que
.lloran y loS temasde las can¬
ciones no BU den ser más

.descbnsoladores. La novia
que se perdió, la suégr^i que
.tortura, \a maresi'ta qu'a se
•está niurlendo, el cemente¬
rio, la'tumba y ei garróte
vii.,'

Entre los muchos embus¬
tes que pasa por,, verdades
en éste mundo figura el de

^ que 'ios es añoles somos
gen:e rego'cijada.- Acaso ;lo
fuimos eñ otros tiempos, de
los qiie ya no resta ni re¬
cuerdo ni memoria; pero atío.
ra... á lo sumo podemos as¬
pirar á que los de Inera se
regoci,e_n á, costa nuestra,
porque hay genfés de gustos
muy perv rtidot.

EL BlLDYie

mADRlUENERlAS
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Me contaba", á propósito de nuestro carácter
fúnebre, una curic-a anécdota que acaso conozca
gjguno de mis lectores, porque te trata de un he¬
cho que ocurrió en Barcelona no hace mucho
tiempo.

Liego un inglés rnultimilionario que no había
Viajado nunc i por España y que, como todo buen
británico, el hombre tenía el deseo de presenciar
una juerga á la española.

Se puso al habla con alguna de las personas
á las que venía recomendado y á todo coste en
el mismo hotel donde se hospedaba se organizó
la fiesta.

Contrataron al tocador de guitarra de un bo¬
degón del Paralelo, buscaron á tres ó cuatro
mujeres andaluzas y se invitó á una docena de
personas que pasan por amigos de la jara a.
Dos diputados de la L iga, tres ó cuatro conce¬
jales, un magistrado, un par de periodistas del
género trascendental, un autor dramático y un
fabricante de tejidos.

Todos pasan por gente de la broma—como
f icen por ahí —; pero consideren ustedes lo que
se puede esoerar de semejante personal.

El inglés no escatimó nada y costó la juerga
cerca de mil duros.

Hay que hacerse cargo de! líquido que esta
cantidad represen ta para comprender el grado
de inspiración á que pudieron llegar aquellos
distinguidos y resoetables bromistas.

Se cantó se bailó, pusieron todos á contribu'
ción las piernas y el ingenio, y cuando les rindió

el cansancio al cabo de varias horas y era pre¬
ciso iniciar el disfile, el i glés, que sentado en
un sillón había permanecido silencie so durante
buena parte de la velada, les dió las gracias á
todos de una maner i efusiva.

—Nosotros á usted, que há convidado—con¬
testaron los juerguistas.

El inglés protestó:
—¡Oh, no! Yo ser el único de aquí que ho^ se

ha diveiiido. Ustedes roblen ver que no se di'
vierten; vero YO divert rme mucho viéndoles,,■

Y no hubo quien le anease.
—A mi hacerme mucha gracia iodos ustedes.

Yo ser el único que hoy se ha divertido.
Yeldarles la mano uno por uno tué diciéii'

doles:
— Yo desear regresen pronto hijos valieníes

tienen ustedes en la guerra.
El buen inglés creía de buena fe que todos

aquellos saibores tenían p_r lo menos un hijo ó
dos en la campaña de Meiílta.

¡Si no es posible! Un pueblo que come gar¬
banzos, que desciende de diez generaciones que
se han nutrido con garbanzos, no puede ser ale¬
gre, como no podrá borrar fácilmente de, su fiso¬
nomía el sello melancólico que nos grabaron á
tuego los corchetes y los fa.n iliares de Fe.lpe 11.

Que, según cuen a Men indez Pela .o, fué tam¬
bién un gran aficionado del cante andaluz, co.-n-
pendio de nuestros regocijos funerarios

Madrid-Febrero. Triboulet,

"Voluntarios catalanes de la guerra de Africa que asistieron al acto celebrado en la Plaza
de Armas del Parque en honor de la bandera del batallón de Alba de Tormes, á la sombra
de la cual recibieron aquellos valientes su bautismo de sangre en la batalla de Tetuén,

librada el 4 de Febrero de 1860.
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Momento en que el
representante de los
voluntarios catala¬
nes de la guerra de
Africa entregó al te¬
niente coronel de Al¬
ba de Termes la cor¬

bata de bonor con
destino á la bandera
de dicbo batallón.

Eü DE

Por lo pródigo y fecundo
en lo de hacer desatinos
llaman á don Segismundo
el de los tristes destinos,

y en esto no hay quien le iguale,
pues, por su suerte traidora,
el buen presíJente sale
á desatino por hora.

Apenas llegó al Poder
por maléfico camino,
ya se creyó en el deber
de hacer algún desatino,

y se abrochó la cartera
que hoy le da la desazón
y que el joven Alba espera
para saciar su ambición.

La trama que había urdido
á sus pies se'desmorona,
porque esta vez le ha salido
la criada respondona.

¡Qué empeñadas discusiones!
¡Qué apuros! ¡Qué gran aprieto!

bOS TITISTES
¡Por un lado, Romanones!
¡Por el otro. García Prieto!

Alba, que el instante acecha
de jurar, y me lo explico,
porque, con razón, sospecha
que le van á dar un mico.

IVontero, que le alza el puño
y jura por el Eterno
que no se vuelve al terruño
sin ver ministro á otro yerno,

y hasta el general Canario,
amable siempre y tranquilo,
proyecta algo extraordinario
que á todos nos tiene en vilo.

Y, en fin, también Canalejas
ha resuelto refrescar
sus aspiraciones viejas
porque quiere gobernar,

y como Maura le apoya
con intención nada buena
¡va á haber aquí la de Troya
en la que él hará de Elena!

DESTIfiOS
En público y en secreto

ya por muerto se le tiene,
porque además el decreto
de disolución no viene,

y como éste no se alcance
para acabar con la farsa
van á verse en un mal trance
Alba, Moret y comparsa.

Por eso y por lo fecundo
que es haciendo desatinos
¡llaman á don .Segismundo
el de los tristes destinos!

Manuel Soriano.

Nota db la Redacció.n:
Se hizo esta composición

poco antes de la caída,
y así, lector de mi vida,
huelga toda explicación.
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DESPUÉS DEü CAÉNAVAIÍ
Si no sintetizan la vida humana, por lo menos

la vida católica sí que la sintetizan aquellos ver'
sos de Csmpoamor que la suponen reducida á

pecar, hacer penitencia
y luego vuelta á empezar,

apoderándose del alma consecutivamente el de
monio, que la solicita con goces carnales, y el
ángel, que la Invita á la mortificación y ¿ un
arrepentimiento que tiene la ventaja de ser poco
duradero, bien que su duración sea la necesaria
para que a Iglesia realice ampliamente sus san'
tos y piadosos fines.

Pasa eí Carnaval y Venus y Baco huyen, como
los demás dioses del pecado, después de haber
derramado algunas horas de dicha sobre la Hu'
mt-nídad dolorida, y abre sus puertas el templo
para recordar al pecador que ha de morir y que
después de la muerte es lo más probable que se
condene por haber seguido los impulsos de la
cerne, como si él tuviera la culpa de que el cuer¬
po hubiese nacido con mayor inclinación al go:e
que ai sufrimiento. Afortunadamente todo tiene
arreglo en eae mundo y más fácil que ninguna
otra cosa ias cuentas pendientes con el otro.

Estas y otras muchas reflexiones parecidas hi¬
cieron que la joven marquesa de Aguascalientes
decidiera divertirse cuanto le fuera posible en
los días de Carnaval, destinando el miércoles de
ceniza al arrepentimiento y á la penitencia.;0/7j-

nia res tempus hahet, se dijo, y cumplid ans
propósitos COI toda la exactitud que le fué posi¬
ble.

Acompañada por su doncella, recorrió los más
animados bailes de la capital, tan ansiosa de aven
turas como el estudiante más enamorada y atre¬
vido,

Recibir y dar la dicha, aunque sea la dicha mo
mentánea de una noche de Carnaval, es vivir al¬
gunas horas y la marquesa estaba ansiosa de vi'
vir,

Nada de bailes de etiqueta y nada de salones
donde las conveniencias sociales quitan ias ga'
nas de divertirse; el salón popular, el baile en el
que por una módica cantidad cualquier ciudadano
adquiere el derecho de entrada, donde se bailan
habaneras muy agarradas y polkas íntimas, de
una intimidad paradisíaca.

el marqués estaba de viaje; él no pensaba más
que en sus negocios y en la política, que era la
varita de virtudes de que se servía para llevar¬
los é feliz término; ella se aburría, en cambio y,
aconsejada y dirigida por su doncella, gran maes¬
tra en tales asuntos, se divirtió en aqu lias tres
noches más de lo que se había divertido en su
vidi,

Pero ¡qué cúmulo de pecados. Dios santo!
1 ra preciso ponerse en paz con Dios y hastahacer penitencia; arrepentida no io estaba mucho;

Banquete con que se obsequió ó los concurrentes al acto de la reaperturadel restaurant Miramar,
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verem reverieris; pero en tanto
que el polvo esté animado correrá
tras el polvo, por esa !éy de atrae
ción en cuya explicación no esta"
mos más adelantados que Empédo"
des de Agrigento.

La marquesa no puso comenta
rio alguno á la frase latina y aun
es dudoso que la oyera, pensando
en ordenar y dar ferma á la narra¬
ción de sus pecados, que pensaba
hacer clara, precisa y detallada á
los pies del sacerdote.

pero e lo que faltaba para el Carnaval del aro
siguiente habla tiempo para arrepentirse y hasta
para intercalar algún otro motivo de arrepenti¬
miento.

Se había recogido á las cuatro de ia mañana y
con a cabeza no muy segura se n etió en ia cama
y se quedó profundamente dormi a. Despertóse á
IES nueve de la mañana con terrib es ganas de vol¬
ver a dormirse, pero no lo hizo; había que ir á la
¡¡¿iesia, oir el sermón y sufrir ia imposición de ia
ceniza, oyendo aquella frase más propia para des¬
pertar intenciones de gozar de la vida que para
hacer propó-ltos di la enmienda, pues lo mismo se
lepuede ponerdecomentariouna sentencia del más
exigente padre de ia glesia, que una máxima del
más epicúreo de los mortales: Fiilvis est et in puf

El cura oía todos aquellos deta¬
lles, sintiendo que el polvo se re¬
bela cuardo S0 halla convertido en
carne y sangre y que el polvo de
que estaba formado el cuerpo de la
marquesa era capaz de soliviantar
y conmover á un santo de piedra.

Había momentos en que gozaba
oyendo Iq, narración pintoresca y
animada de la pecadora y había ins¬
tantes en que semía intenciones de
levantarse, dejando la confesión en
el mismo punto en que se encontra¬
ba; pero pensó en el escándalo, en
que era muy guapa la pecadora, en
que refería sus pecados con mucha
gracia y en muchas cosas que ie hi¬
cieron llegar al fin del dulcísimo
martirio.

«

—¿Estás arrepentida?—preguntó
el cura con la voz un tanto trémula.

— ¡Sí que lo estoy!—afirmó con
resolución la penitente.

—¿Volverías á pecar ahora mis¬
mo?

— ¡No! ¡Oh, seguramente que no!
—¿Obrarás durante el Oarnavai

del año que viene como lo has hecho
en este?

La penitente bajó la cabeza, se puso colorada
y contestó con voz que apenas se percibía:

— No sé, padre. ¡Fa>ta tanto tiempo!
Entonces tué el cura quien bajó ia cabeza mur¬

murando:
—¡Todas son igua'esl ¡Todas llaman arrepenti¬

miento al hastío!
Y s;n hacer nuevas reflexiones pronunció ma-

quinalmente la fórmula de ia absolución.

La marquesa salió del templo con la conciencia
completamente tranquila.

¡^us pecados estaban p rdonados!
¡A girar de nuevo en la rueda de la existencia

m'entras que ei polvo humano sienta flotar sus
moléculas en ei hálito de la vida!

J. Ambrosio Pérez.



H'á tiempo que la nación
va de caidá vez más mal:
¡Sí'séñorl Y, en mí opinión,
el partido liberal
agrava la situación;

Ese lííoret es nefasto
cqmo el cometa de Hálley-
y su Gobièrno .. un emplasto,
un néko entre Roque y rey, ~ ^

puesto en sitioi.. poco casto.
, Desde que es Poder Jqué ha he"

•

, . [cho?
¡Nada, andarse entre dos lütÈs! " ,

¡Trabajar en su próvécho,
cpndecorandp.algún pecho.
agradecido,, con cruces!

y,sin ser obra de él,
sino de nuestros valientes,
la paz del Rif, el laurel
de Africa... ¡vale á sus gentes
recompensas á granel!

, Es como él ramo de olivo
tras el diluvio... de estrellas.
Y ¿sabéis por qué motivo,
calla él pueblo sus querellas?
¡Porque está enterrado vivo!

¡.Sí, séfiòr,-por eso calla,
concentrando odios profundos,

. librando sorda batalla...
mientras que Mqret se'halla
en el mejor de los mundos!

¿Que és lo positivo y cierto
que al gobernar la falúa',
del Poder llevó á buen puerto?
¿Esas escuelas que ha abierto? '
Las ha abierto .. ¡con ganzúa!

¿Para eso empuñó las riendas...
del borrico del país,
que lo soporta á sabiendas
y se duerme en sus viviendas,
como entre flores... de lis? '

'¡A! ¡Cuánto ha degenerado
desde el día luctuoso
en que el nunca bien llorado
Maura del Poder fué echado...

igüál que un perro sarnoso!
Ya las cárceles no están

de obreros tan atestadas,
y pues las fábricas van,
libres todos y con pan," .

¿qúiéii volverá á las andadas?
¡No, no es dable resistir,

no es posible entretener,
no es humano consentir

.á.tal íombro ea.el.Eoder
hay que hacerle dimitir/

aBñJO mOf^ET, ñBRJOÍ
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más qíie el citado, cometa,,
y venga itíaúra en su puesto!

¿Que qúiénjdice' todo ésto?
Pues... un matirista, ¡un profeta!

: Carlos Ç." 'CAfA"L--k-.

-Caiga pronto ése espantajo
que à España no hace favor

desde elílbrohasta el'Tajo,
óigase tin solo clámor:

. ¡Abajo Moret, abajo!
¡Abajo el hombre funesto.

EL IDEAL.'
—Si yo luera obispo eses dos muchachos me servirían de

fámulos... y todo estaba arreglado.
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El m is temO de ivy^Cottage
(Continuación)

— Si el caballero va á venir y, como usted dic,
puede hacer algo para encontrarles, voy á per¬
seguirles, ya lo creo, cueste lo que costare. Ha"
blé con el ^vigilante de la parada y me dijo que
si yo-supiera dónde estaban pgdría acusarles de
perjuicio intencional ó someterles al Jilrado.
Claro que sé que podría hacer eso si,supiera
dónde andan; pero ¿cómo he de encontrarles?
Dijo-ijue se" llamaba iVTr. Jones; pero dígame, se'
flor, ¿cuántos Jones hay en Londres?

No se me ocurrió respuesta alguna á semejante
pregunta; pero procuré consolar á la^ señora
Lamb lo mejor que pude. Continuó ella expre'
sáridose respecto de la muerte de Kingscote poco
más ó menos como lo había' hecho su hermana;
pero como la destrucción de los tableros era lo
que más se fijó en su mente, le prestó mayor
atendón.

—Parece—dijo—que alguien tuviera un re;en"
timiehto mortal contra el pobre joven y en una
noche destrozara sus pinturas y:á la siguiente le
asesinara.

—¿Quién es. ese personaje?
—Preguntádselo á su traje.

Examiné con alguna atención los tableros as.
tillados con la vaga idea de deducir ál^o-de
aquel examen; pero no pude-sacar ninguna con"
secuencia. La pintura 'había sido raspada y los
tableros, que eran gruesos, en el centro, pero
biselados en los bordes, habían sido sacados y
convertidos literalmente en leña menuda, coloca¬
da en un montón junto, á la chimenea y dispersa
por el suelo. Todos los tableros del cuarto ha¬
bían sido tratados de igual modo y el resultado
era un gran montón de astillas, que nada ofrecían
de particular, excepto q ie tenían pintura en una
de las caras, la que, como pude observarlo', había
sido rayada y raspada en muchas partes. Una
frazada estaba medio tendida en el suelo ycon
toda evidencia había sido usada para amortiguar
el ruido que se hiciera al astillar. Lo tínico que
me fué posible deducir de todo. eso fué el daño
perverso y estiíoido.

Al parecer, solamente Sarah había visto al pri¬
mo de'Mr. Jones, y ella fué quien le hizo entrar
Dor la noche; pero se encontraba embozado de

tal manera, que no pudó distin¬
guir sus facciones, y así jamás
podría identificarlo Pero, por lo
que se refiere al otro, la seflora
Lamb estaba dispuesta á jurar
que era él, si lo encontraba en
cualquier parte.

Hewif tardó en llegar, y ya sa
presentaban síntomas de'ques?
aproximaba la ■ hora de - comer
cuando un fusrte campanillazo
anunció su llegada.

—Tuve que. esperar respuesta
á un telegrama —dijo como para
excusarse—; pero, de cualquier
modo, tengo los informes que ne¬
cesitaba. ¿Y éstos son los mis¬
teriosos tableros?

Hubiera sido divertido cono¬
cer la opiñió'n íntima de lasefló
ra Lamb en presencia de lo qué
Hewit hacía. Observaba con
asombro la extravagancia de un
hombre que se proponía averi¬
guar quién era el que había an¬
dado astillando tablas por el
procedimiento de levantar cada
palo y mirarlo. Al fin, reunió un
puflado de fellos. .y-.tfte lO'pasó,
diciendo:
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—Junte éstos, Brett, en la mesa, y vea
qué encuentra con eilos.

Co'oqué las piezas con la cara pintada
hacia arriba y, juntándolas, formé un table¬
ro completo, adaptando el dibujo pintado.

— Es un tablero completo—dije.
—Bueno. Ahora mire con atención cada

palo y dígame si observa a'go particular en
e ios, cualquier cosa en que se diferencien
de los demás.

—Dos palos inmediatos - dije—tienen ca¬
da uno una pequeña cavidad semicircular,
rellena con algo que parece masilla. Adap¬
tados, representarían un pequeño agujero
circular, quizá el agujero de un nudo como
de media pulgada de diámetro, relleno ds
masilla ó io que sea.

—¿Agujero de nudo?—preguntó Hewitt
con un tono particular.

—Bueno, no; no es agujero de nudo, es
claro, porque ese iría al través, y este no
va así. Probablemente tiene menos de me¬
dia pulgada de profundidad desde la super¬
ficie del frente.

—¿Nada más? Fíjese en el aspecto del
con unto de la madera misma. El color, por
ejemplo.

—Sin duda es más oscura que el resto.
—Así es.—Tomó las dos piezas que te¬

nían el agujero enmasillado, echó las otras
en el montón y se dirigió á la patrona — .

.Mr. Harvey Challi, que ocupó este cuarto
antes que Mr. Kingscote y que fué preso
por falsificación, ¿era el mismo Mr. Harvey
Chaliitt á quien, algunos meses antes y en
una escalera le habían robado unos dia¬
mantes?

—Sí, señor- repuso la señora Lamb con
atolondramiento—. Seguramente era ei mis
rao. en las escaleras de su misma oficina, cloro¬
formizado.

— Precisamente; y cuando se lo llevaron por la

EL DE LOS YERNOS

El huir es in oportuno
cuando ya ha metido uno.

Preludiando las salmodias de cuaresma.

falsificación, Mr. Kingscote se mudó á su cuar'
to; ¿no?

— Sí, y me quedé muy contenta. Ya .de por sí
era bastante traer la deshonra á la casa sin con'
tat con el trabajo de procurar que otros tomaran
en alquiler su mismo cuarto y yo pensé...

—Sí, sí; ¡muy rudo, muy rudo!—interrumpió
Hewitt con alguna impaciencia—. Al individuo
que tomó el aposento el lunes ¿le había visto us¬
ted antes?

—No. señor.
— Entonces, ¿se le parece esto?—Hewit !e puv

so delante una fotografía.
— ¡Cómo, cómo! ¡Sí, es el mismo!
Hewitt volvió á guar ar la fotografía en el bol:

sillo del pecho y con un «¡hem!» de satisfacción
tomó el sombrero.

—Creo que pront í vamos á encontrar á ese jo¬
ven, señora La i b. No es un caballero muy respe'

" table y quizá, á pesar de todo, sea un bien para
usted ei haberse l'brado de él. Vamos, Erett—^
agregó—; al fin, el día no se ha desperdiciado.

Nos dirigimos á la oficina telegráfica más pró'
.xima. Al andar, le dije:

—Ese agujero enmasillado del pedazo de tabla
parece que le ha llamado la atención. ¿Es algún
eslabón Importante?

—Sí, no hay duda—repuso Hew itt—, lo es. Pero
los demás pedazos también -on importantes..

Miró burlonamente mi cara asombrada y se echó
á reír.

—Vamos—dijo—, no ¡e tendré intrigado por más
tiempo. Aquí está el correo. Enviaré mi telegra¬
ma y luego iremos á comer con Luzzatti. Está
bien reputado entre los actores, periodistas y
otros que conocen la ciudad.
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y piedras de valor de una s treinta iibrai.
Quedó Inconsciente en el descanso, hasta
que uno de los socios, notando que hacia
muchi que había salido, lo buscó y lo en¬
contró.

Creo que eso es todo,
-Sí, eso es todo. Y bien, ¿qué deduce

usted?
—Temo no poder apreciar la conexión

que eso pueda tener con el caso actual.
-Bien; entonces, le daré otro dato. El

telegrama que acabo de enviar suministra
informes á la policía de tal naturaleza que,
á consecuencia de ellos, probablemente
serán detenidos Harvey Challitl y su cóm'
plice Henry Q llard (a) Jones, por el ase"
sinato de Qavín Kingscote. ¿Qué le pare"
ce?

— ¡Challilt! Pero, ¡si ya está preso!
-Tai ta; fíjese bien. Su condena era

de cinco años, y eso por ser primer delito,
porque la falsificación era de una espe"
cíe en e.xtremo peligrosa. Usted hace unos
tres años me dijo que había sido preso un
atio antes. Esto suma cuatro atlos á lo
menos. Buena conducta en la prisión redu¬
ce á esc tiempo ó alyo menos una condena
por cinco años, y, para hablar claro, hace
algo más de una semana que Chaliitt salló
de la prisión.

-Aún no sé ver á dónde se dirigen sus
suposiciones.

-¿De qu én es esa historia del robo de
los diamantes á Harvey Chaliit?

- La suya.
—tzxactamenle. La suya. Su conducta

ulterior ¿le dá e carácter de u a persona
cuyas histor.as deban aceptara; sin dudas
ni preguntas?

—¡Hombre, no! Creo ver, pero no veo.
¿U ted q-jiere dar á encender que los robó
él mismo? Tenio ahora una percepción tur¬

bia de su designio, mas no puedo precisarla aún.
El asunto es muy complicado.

— Es un tanto complicado para un primer es
fuerzo, ¡o adroi o. así es que le diré queia histo¬
ria es ia siguie te: riarvey Cha ¡lite es un joven
artel o . decid realizar ui robo de diamantes a

Sos patronos. Busca primero u.-i escindrjo en
cuaiani;-r parte, c;r:a de ia escalera de su ; fiel"
na. y cuando s: prese.-ta la oportunidad escon"
de ¡as

, ieJras. derrama su clorofo.-mo, produce
el olor, pr bablemante absorbe -in poco, y cae
en la scalera, y todo que a concluido. Lo 1 evan
á la oficina, ¡03 diamantes han desaparecido.
Refiere el ataque de qae hi sido vícti ra en la es
ca era, como :o hemos oído, y se le cree. En una
oportunidad conveniente, saca e robo del escon¬
drijo y lo lleva á sa casa. ¿Qué es o que va á ha¬
cer con esos diamantes? Todavía no ios . puede
vender, por ;ue el robo s público y reciente y
todos los compradores de joyas le conocen

Art. Ro Morrison.
(Coníiniiará.)

Rara es'ar más tranquilos nos fuimos arriba y
tomamos una mesa que estaba en un rincón, de*
tras de la puerta. P,dimos la .omida y He.vitt
comenzó así;

— Empiere ahora por decirme cuál es su con
clusión en el asunto del asesinato de Ivy Cottage.

—¿L T mía? No he llenado á ninguna. Lamento
ser tan obtuso; pero no he ! egado á ninguna.

—Bueno; voy á car.e nc punto de partida. .Aquí
está la reladón del diario (sacrilegamente arran"
cado de mi cartera de apuntes en baneficio :uyo)
del robo perpetrado en Harvey Chaliitt. pocos me"
ses antes de ia faiaificación. Léala.

— ¡Oh! Recuerdo muy bien los incidentes. El
bajaba por las escaleras llevando dos paquetes
de diamantes perteneclen es á la casa en que
estaba, á otra oficina del piso bajo, ocupado,pir
otros negociantes de diamantes. Era un moman-
to de calma en el día, y, cuando iba por la mitad
del camino, se apoderaron de él en un descanso
oscuro de la escalera, lo insensibilizaron con
cloroforn'o y le robaran los diamantes, cuyo va"
lor tot I era de cinco á seis mil libras esterlinas,

El es un oso, ella es bella
¿quién merece oompañia

él ó ella?
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¡Ossorio libelista!
|A lo que ha venido á parar el soberbio y mayes-

tático ex Poncio de Barcelona!...
Quiso el hombre justificar su fracaso—que no tie¬

ne justificación posible - y apeló al libelo. Pero, des¬
graciadamente para él, las gentes le conocen y el
que por casualidad se hace con uno de sus libelos de
repugnante y amazacotada prosa se apresura á uti¬
lizarlo en algo nada limpio, no bien oliente y poco
satisfactorio para el inflado ex tiranuelo.

¡Quien mal anda mal acaba!
Por ganar una cartera

que Maura le prometía
el zarandeado Ossorio,
cuya ambición desmedida
corre parejas con su
personalidad ridicula,
cometió aquí, en Barcelona,
un sin fin de tropelías.
Pero ya estamos vengados,
pues el que sé prometía
ocupar un ministerio
¡no pasó de libelista!

Que éste, quizSs por favor divino, es un continuo
i imiitiado.

¡Y se hacen tantas cosas en un rato de ilttmina-
ción!...

I No Menéndez, un patán
cualquiera si se ilumina
lo mismito se declara
católico que budhista.
Es cuestión de que aprovechen
la ocasión y se lo pidan.

* * *

¡Cuánto han gozado este Carnaval los ediles le-
rrouxistas!

Entre las pocas máscaras que han paseado nues¬
tras calles figuraban la mayor parte de los conceja¬
les de Lerroux.

Alir y Miró disfrazado de "estrellan s ;i rabo, ó sea
de artista de café concert, formaba parte de un
grupo de máscaras compuesto de Iglesias Ambrosio
que vestía de gaitero gallego; Serraclara, que iba
disfrazado de zorro-, Morros,que estaba á sus anchas
en un traje de payaso, y Santamaría, que con un dis¬
fraz de oso hacía piruetas y daba monumentales sal¬
tos.

También creímos adivina- al diputado provincial
Pich en el zíngaro que hacía bailar al oso.

¡Cuánto se divirtieron los ediles!... ¡Y qué en ca¬
rácter estaban!

El Ayuntamiento de Ferro!, en su mayoría repu¬
blicano, ha tomado el loable acuerdo de no conce¬
der ninguna subvención para fiestas religiosas.

¡.Ahí les duele á los neos!
Que después que nos insultan

con sas groseros dicterios
y procuran coartarnos
libertades y derechos
paguemos sus ceremonias
es hacer papel de memos.

Y á propósito de disfraces.
¿Qué suerte habrá cabido á aquel infeliz arlequ n

llamado Crespo que Lacierva envió á Barcelona
disfrazado de gobernador/

¡Quién sabe! Privado del apoyo oficial y entregado
á s-js propios recursos intelectuales, tal vez se vea
obligado á tocar un organillo de manubrio para aten¬
der á sa subsistencia.

Compadezcámosle, por si es así, y dediquémosle un
recuerdo con motivo del Carnaval.

Menéndez Pelayo, á pesar de su reconocido talen¬
to y vastísima ilustra,cíón, se ha declarado neo de
pies á cabeza.

Los clericales con este hecho creen haber conse¬

guido un triunfo grande y están de gozo que no ca¬
ben en su mugrienta piel.

Nosotros no encontramos en el caso nada de par¬
ticular.

Se puede tener mucho talento y mucha ilustración
y ser ferviente católico... si así conviene á nuestros
intereses.

Además, en el caso de Menéndez Pelayo hay un
pero.

El decreto autorizando la reapeitura de las escue¬
las laicas ha sacado de quicio á los elementos cleri¬
cales, que amenazan nada menos que con acudir á
las barricadas.

¡.Ay, qué miedo!
¿Al as barricadas ellos?

¡Vaya cuánto disparate!
¿No es sabido que no es gente
que vaya á ninguna parte?
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COMPRIMIDO

De Salvador Garcia.

Inmensidad Letra Nota

PAJARITA NUMERICA

Vi2 N'c'.-Carlró,

Dedicada á Luis Bosch,

1 2 3 4 5 = Nombre de varón.
3 2 14 = Fruta.
:-i 4 9 = Adverbio.
18 = Xota musical.
18 9 = Animal.
3 4 5 6 = Parte del cuerpo humano.
1 4 3 2 5 = Xombre de varón.

1 2 3 4 5 6 = Natural de una parte del
1834149 = Tiempo de verbo, [globo.

43418329 = Tiempo de verbo.
123456789 = Político español,

411494 149 = Tiempo de verbo.
614183 69 = Tiempo de verbo.

3 4 5189 4 = Población catalana.

Plegado el dibujo de cierto modo puede verse lo
que pretendía introducir fraudulentamente ese ve¬
jete, sorprendido por un avispado guarda de con¬
sumos.

CUADRADO

De Luis Puig.

Dedicado á Dick Nevier y Nick Cartró.

H: » 4:

V * H: *

Sustituyanse, los signos por letras de modo que
vertical y horizontalmente expresen; 1." línea, Prin¬
cipe árabe. 2.", .Se oye; 3.'', Diosa egipcia; 4.", Clase
de género.

QUEBRADERO MODERNISTA

De Xick-Cariró.

Dedicado á Emilio Martí.

( Oorrespondlentea à los onebra-
deros de cabeza del 29 de Enero.)

A LA CHARADA

C harada
■5

A LA CO.MBIXACIÓN GEOGRÁFICA

Mad R id

Mál A ga
Moza M bique
Zara O ra

Cue N ca

Rompecabez.as con premio de libros

Combínense estas vocales con tres consonantes
de modo que formen un nombre de varón; por se¬
gunda vez, un apellido conocido; por tercera vez,
una obra teatral; por cuarta vez, en el billar (plu-
ralj; por quinta vez, un arma defensiva (plural); por
sexta vez, prenda de religiosa (plural); por séptima
vez, las partes de una obra dramática.

Han remitido soluciones.—A la charada: María Ba-
lasch. Teresa Llopis, Pedro Ramoneda, Arturo Singla,
José Huguet, Andrés Sülina y Juan Armenteras.

A la combinación geográfica: Teresa Bohigas, María
Balasch, Arturo Singla, Juan Armenteras, Ignacio Pera -

món, Jacinto Lloverás y Tomás Andreu.
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^ ANXTNCZOS >

PIDASB PAHA CXJHAH LAS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROiVIURADO
AMARGOS

QUE CALMA, ACGULARIZA V fORTIplCA. LOS NERVIOS
DXITERSILinEKTE BEeoniO POS LOS IÍÉICD8 lis ,

Su acción-6S rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San'
HISTERISMO, INSOMNIO,. CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños)-, PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA,- AGITACION NOCTURNA ' ; - . /

■

y toda, clase de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

del EiGoo. igQdtaiBleiiti). de
Darpolnna lo ha obtenida la fár-udluulUud macla del Dr. Domè¬
nech, en donde se elabora el roá-
ravilloao tónico-reconstituyente
Fosfo-Ctllco-Kola Domenaoh,

que recomiendan los médicos más eminentes para combatir con éxito seguro la Neurastenia, Olorosls, Debilidad,
Palpitaciones, Oonvalecenclas y demás eniermedades nerviosas. Se entregará GRATIS una. muestra en elegante
caja metálica á quien lo solicita al autor, B. DOMENBOH, farmacéutico. — Bónda Ban Pablo, 71, Barcelona.

JiBlBE VEBDd Demnlcente, cura
Her-

petlsmo; Escrofulismo; Llagas pier¬
nas; garganta: Eczemas; Granos; Cas¬
pa. Esoudlllers, 22, Bareelona

ífTUBERCULOSIS — ANE¬
MIA — NEURASTENIA
— CONVALECENCIAS —

F(ot3ntí3im.o y ©fïoa^. = "Kfenta en. far-maoias,

AGENCIA
DE

Ronda UníDersldad, 31; v flrlbau, iz.-Teléíonos 2,490 v 2,480
Servicio especial para el traslade de cadáveres ^ restos á todas partes de Espada g dei:Extraqjero
La Cosmopolita .es la Agenda funeraria
que más barato trabaja de Barcelona.

SERVICIO

^ Pedid directaniente antes que á otra las ta-
- rifas de esta casa; son las más económicas.

PERMA.R'ER'TE
NOTA,: Da Oosmopolita no está adliepicia., á nínQ-ún trns-t.

bíf, 4* EL PUmciPADO, EsauMlers Blmnehë, a bis, bafs.



 


